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Objetivo general: Mejora de las condiciones educativas y sanitario reproductivas de
las niñas de las comunidades de Tangulbei y Abakuria, Kenia

Localización: Tangulbei (Condado de Baringo) y Abakuria (Condado de Migori),Kenia.

Entidad Solicitante: Fundación Kirira 

Contraparte Local: Kirira Child Welfare Association NGO

Población beneficiaria: 41 escuelas y sus clubes anti-ablación (MGF) en la zona de
Abakuria y Tangulbei ( más de 25.000 personas) 

Año: 2021-2022

Presupuesto total: 12.750 € (destinado un 58,8% a la distribución de becas
escolares y 41,17% para el correcto desarrollo de la campaña en contra de la MGF)

Coordinadora del proyecto: Esther Carol Kanga (Contraparte local: Kirira NGO)

DATOS BÁSICOS DEL PROYECTO



El presente proyecto forma parte de una intervención más amplia que realiza Fundación
Kirira en Kenia con su contraparte local, desde 2007. El objetivo último es la erradicación de
la Mutilación Genital Femenina y otras formas de violencia basadas en el género en la
región. Esta labor y esfuerzo constante por parte de la organización, la comunidad
educativa y las propias niñas, por eliminar una práctica que resulta ser una de las formas
más extremas de violencia de género, tiene como resultado visible la mejora de las
condiciones de vida de toda las comunidades de Kenia.

Mediante el siguiente proyecto se pretende garantizar el acceso a la educación a las niñas y
adolescentes más vulnerables, en especial de aquellas que están en riesgo de sufrir la MGF.
Miles de niñas menores de edad se ven forzadas a abandonar la escuela antes o después
de habérseles realizado esta práctica, ya sea por motivos de salud (alguna de estas niñas
incluso no sobreviven a la mutilación), o bien porque ya están preparadas para el
matrimonio viéndose forzadas a abandonar los estudios y dedicarse a los cuidados de la
familia, entre otras causas. Desde la Fundación Kirira queremos asegurar un futuro libre,
seguro y lejos de la violencia para todas las niñas, proporcionándoles la oportunidad de
continuar en la escuela mediante unas becas de estudio.

La campaña se llevará a cabo en las comunidades de Abakuria y Tangulbei, donde tiene
sede la contraparte local, con la permanente presencia en sus escuelas de primaria y
secundaria. Con estas actuaciones, se garantizan derechos básicos a menores,
adolescentes y jóvenes de Kenia, principalmente niñas, relacionados con la cobertura de
necesidades básicas y la protección e integridad física para aquellos casos de menores y
adolescentes en riesgo de sufrir mutilación genital femenina.

RESUMEN DEL PROYECTO



La República de Kenia se encuentra localizada en el este del continente africano. Con una
zona de costa en el sureste, al Océano Índico, sus fronteras limitan al noroeste con Sudán
del sur, al norte con Etiopía, al este con Somalia, al Sur con Tanzania y al oeste con
Uganda, países estos dos últimos con los que comparte el lago Victoria. Posee una
superficie de 582.646 km2 contando con gran variedad geográfica: sabanas, zonas áridas y
semiáridas, costa, bosques y montañas.

Según datos de la Oficina Nacional de Estadística de Kenia, en 2019 el país contaba con
47.564.296 habitantes, de los que el 49,51% eran hombres y el 50,49% mujeres, divididos
oficialmente en 44 grupos étnicos, siendo los principales los kikuyu, los luo, los luhya, los
kamba y los kalenjin. Los idiomas oficiales son inglés y swahili, aunque hay numerosas
lenguas locales; Nairobi es su capital, uno de los núcleos comerciales del continente. Más
del 70% de la población del país profesa la religión cristiana (protestantes de diversas
comunidades y católicos en menor medida; además, sigue habiendo seguidores/as de
religiones tradicionales, una población musulmana aproximadamente del 10% del total, así
como pequeñas comunidades de testigos de Jehová, hinduistas, budistas, etc.

El plan nacional de desarrollo a largo plazo es Kenya Vision 2030; busca transformar Kenia
en un país de ingresos medios con una industria renovada y proporcionar una alta calidad
de vida a todos/as sus habitantes. Los tres pilares del plan se basan en los ámbitos
económico, social y político; en pilar social persigue la igualdad de género y el desarrollo
equitativo e inclusivo, dentro de un medio ambiente seguro y sostenible. Kenia ocupa el
puesto 143 de un total de 189 países en el Índice de Desarrollo Humano (IDH), con 0,601
puntos, lo que le sitúa al final del grupo de países con un IDH medio. En datos del PNUD,
el país cuenta con una población de 47.600.000 habitantes, la mayoría de los cuales reside
en zona rural: sólo el 26,4% de la población se concentra en áreas urbanas. Es una
población muy joven, característica de los países en vías de desarrollo, con una edad
media de 19 años. 

CONTEXTO Y ANTECEDENTES.
Diagnóstico y contexto 

La economía del país se basa en la agricultura, siendo té,
café, maíz, productos hortícolas y la caña de azúcar los
principales cultivos. Otras actividades económicas con
relativa importancia son el turismo, el sector servicios,
transportes y comunicaciones y, en menor medida, la
minería. El sistema educativo tiene infraestructuras
insuficientes para atender a la población, lo que masifica
los colegios, teniendo una media de 700 alumnos/as cada
uno. La mayoría de las escuelas no tienen cocinas
adecuadas, letrinas, sistema eléctrico, agua potable
accesible (canalizada o mediante pozo) o sistema de
saneamiento. 



Se entiende por MGF todo procedimiento consistente en la resección parcial o total de los
genitales externos femeninos, así como otras lesiones de los órganos genitales femeninos por
motivos no médicos. La MGF tiene numerosas consecuencias para las víctimas, siendo las
principales: lesiones físicas, emocionales y psicológicas, complicaciones durante el parto,
transmisión de infecciones, matrimonio forzoso infantil y abandono prematuro de la
escolarización. A pesar de que a nivel internacional esta práctica está considerada una
violación de los derechos humanos de mujeres y niñas, y que cada vez más países establecen
leyes y protocolos para su prohibición a nivel nacional, como el caso de Kenia, la Organización
Mundial de la Salud (OMS) estima que más de 200 millones de mujeres y niñas, todavía vivas
en la actualidad.

La MGF está prohibida por ley en Kenia desde el año 2011. Según la misma, es ilegal
practicarla tanto en el territorio nacional como trasladar a alguien al extranjero para
practicarla. No obstante, según datos de UNICEF, esta práctica todavía pervive en Kenia. En su
informe “Perfil de la MGF en Kenia” (UNICEF, 2020), la organización establece que, en el país, 4
millones de niñas y mujeres han sufrido la MGF, lo que supone una media del 21% de las
niñas y mujeres entre los 15 y los 49 años. 

Estas costumbres, todavía fuertemente arraigadas en la comunidad Kuria, lugar de la
intervención, lo que implica que las niñas deban ser sometidas a mutilación para que sus
comunidades locales consideren que están preparadas para el matrimonio. La mutilación
tiene consecuencias físicas y psicológicas para las niñas durante toda su vida: mayor riesgo de
infecciones, dolores continuos y a la hora de mantener relaciones sexuales, problemas con la
menstruación, mayor riesgo de complicaciones durante los embarazos y los partos, etc. La
pobreza de muchas familias y la permanencia de la dote como costumbre social (pago que se
hace a la familia de la niña por entregarla para el matrimonio) hacen que los matrimonios
forzosos de niñas sean frecuentes, y que las niñas sean mutiladas para ello, pese a ser una
práctica prohibida por ley. Estas prácticas han aumentado por la pandemia.

La mutilación suele ser realizada por mujeres, normalmente sin formación sanitaria y en
pésimas condiciones higiénicas. Por cada mutilación practicada, se cobra un precio a las
familias; en ocasiones, las personas que inducen a una familia a mutilar a sus hijas son
recompensadas económicamente por las mujeres practicantes. Se unen, por tanto, la
tradición cultural con la generación de ingresos en la realización de esta práctica. Todo lo
anterior conlleva que numerosas niñas de la comunidad Kuria sean sometidas a la mutilación,
siendo a veces solicitada por ellas mismas para ser aceptadas por la comunidad (la no
ablación suele fomentar su repudio social e incluso abandono familiar), sin saber las
consecuencias que dicha práctica puede suponer para ellas. Sin embargo, también surgen
casos en que son las propias niñas o sus familias quienes solicitan protección para no ser
mutiladas, buscando incluso refugios para su seguridad. 

MUTILACIÓN GENITAL FEMENINA



CONTEXTO COVID-19 EN KENIA

La situación, ya de por sí complicada en el país y en el condado de Migori, se ha visto
empeorada desde el pasado año por la pandemia de COVID-19. Tal ha sido el impacto de la
enfermedad y sus consecuencias socioeconómicas a nivel mundial que el Programa de
Naciones Unidas para el Desarrollo-PNUD alertaba, en un comunicado del pasado 20 de
mayo de 2020, de que la pandemia de COVID-19 ha ocasionado que, por primera vez desde
1990, caminemos hacia un descenso generalizado del desarrollo humano a nivel mundial,
descenso que será más patente en aquellos países más vulnerables y empobrecidos.

La ONU afirma que 49 millones de personas podrían ser empujadas a la pobreza extrema
como consecuencia de la crisis sanitaria y socioeconómica global; además, destacan que el
virus ha intensificado las desigualdades existentes, afectando en mayor medida a los/as
habitantes de asentamientos informales y barrios marginales. Junto a esto, el cierre temporal
de las escuelas a nivel global ha dejado en evidencia la gran brecha digital existente; el PNUD
estima que “con el cierre de escuelas, la “tasa efectiva de desescolarización” (porcentaje de
niños y niñas en edad de escolarización primaria, ajustado para reflejar a quienes no tienen
acceso a Internet) muestra que el 60% de niños y niñas no está recibiendo ninguna
educación, llevando la desescolarización global a niveles desconocidos desde la década de
1980”.

Además, la situación de confinamiento generalizada ha demostrado tener graves
consecuencias para mujeres y niñas, frenando ciertos avances hacia la igualdad de género.
Según el PNUD: “Los efectos negativos de la crisis sobre las mujeres y las niñas van desde el
ámbito económico –menos ingresos y ahorro, mayor inseguridad laboral– hasta la salud
reproductiva, el trabajo de cuidados no remunerado y la violencia de género.” The New
Humanitarian reportaba que, hasta el mes de agosto, se habían detectado casi 4.000
embarazos adolescentes durante el confinamiento en Kenia; también se ha detectado
localmente el aumento de la práctica de la MGF (nuestra contraparte ha recibido más avisos
de lo normal para el periodo). 

La Fundación Kirira tuvo que adaptarse a esta nueva situación: Los proyectos en
implementación en 2020, sobre todo aquellos de construcción de infraestructuras, se vieron
retrasados debido al cese de actividad durante algunas semanas y las restricciones
implantadas por el gobierno. La casa de acogida, los/as menores estuvieron confinados/as
hasta finales de año, sin poder salir al exterior. Sólo salía el personal para la compra de
alimentos y bienes de primera necesidad. El contacto con los clubes anti-ablación se realizó a
través de los patrones y matronas de los mismos, mediante llamadas telefónicas que realizó
nuestra contraparte. La campaña anual estuvo en pausa hasta ver cómo se desarrollaba la
situación; finalmente, se desarrolló durante los meses de septiembre y octubre en Tharaka,
Tangulbei y Abakuria de manera individualizada, con visitas a cada escuela y evitando eventos
multitudinarios y aglomeraciones, como ocurría en campañas anteriores.

 



El trabajo de la Fundación comenzó en el Distrito de Migori (Abakuria), en 2014 a través de la
colaboración con centros educativos, zona de la presente intervención. La estrategia lanzada
en aquel momento y debido a sus buenos resultados, se ha mantenido, se basa en la creación
de clubes anti-ablación en las escuelas públicas. Estos clubes, formados principalmente por
alumnas de la escuela, pero también por alumnos (en 2018 se comenzó a invitar a niños a
participar en los clubes), y liderados generalmente por una profesora y un profesor de cada
centro (matrona y patrón), realizan actividades de sensibilización en torno a la erradicación de
la mutilación genital femenina, el matrimonio forzoso infantil y por el respeto de los derechos
de la infancia, principalmente aquellos relacionados con el género y las violencias basadas en
él. En Abakuria, se colabora con 20 escuelas rurales de primaria.

Los contenidos siempre están relacionados con derechos de la infancia y, en concreto, con la
prevención de distintas violencias basadas en el género, muy arraigadas culturalmente, que
afectan de lleno a las niñas, como la ablación, el matrimonio forzoso infantil, la dote o el
embarazo adolescente. Este año 2021 se incorporarán contenidos sobre buenos hábitos
higiénico-sanitarios y prevención de contagios frente al COVID-19; se considera imprescindible
dotar a las/os miembros de los clubes de información fiable para prevenir los contagios, junto
con equipamiento para el correcto lavado de manos, para facilitar que las reuniones y
actividades puedan desarrollarse de forma segura y no vernos obligadas a paralizar la
campaña, a no ser por motivo de restricciones o confinamientos decretados por el gobierno. 

Desde los inicios de la intervención de Kirira, se conoce a estas ayudas a los/as miembros de
los clubes “Kits anti-ablación”. El porqué de esta denominación se basa en que la práctica de la
MGF se ha acompañado tradicionalmente de la celebración de una ceremonia en la
comunidad local como forma de festejar el paso de las niñas a la edad adulta y su disposición
para el matrimonio; esta ceremonia incluía la entrega de ciertos regalos a las niñas mutiladas. 

ANTECEDENTES

Todavía hay niñas que, desconociendo sus derechos y las
consecuencias de la MGF y bajo la presión familiar y
social de sus comunidades, piensan que dicha práctica es
algo positivo y están animadas a someterse a ella; de
igual forma, se burlan de niñas que no están mutiladas,
aislándolas del grupo y llamándolas “apestadas” o
“sucias”.

Estos kits se entregan durante la convivencia anual,
evento central de la campaña anti-ablación que realizan
los kits, en una jornada de colaboración y cooperación
entre los diferentes clubes y sus miembros,
sensibilización de las comunidades y las autoridades
locales y regionales, e incidencia y reconocimiento al
trabajo de los clubes y sus miembros. Los kits están
compuestos por camisetas, lessos, calzado, calcetines y
este año también mascarillas; el presente proyecto
incluye la entrega de estos kits, que este año se realizará
de forma individual en cada club al no haber convivencia
en agosto; está previsto realizar estas entregas durante
los meses de septiembre y octubre.



El área de intervención abarca una población de más de 25.000 personas, sobre
todo alumnos y alumnas de las escuelas de Tangulbei y Abakuria.

Las beneficiarias directas de esta campaña son las niñas que tienen edades
comprendidas entre los 6 y 13 años, antes de la pubertad. Las niñas son la
población beneficiaria ya que se les realiza la ablación y sufren las consecuencias
de esta brutal costumbre. Además, dejan de ir a las escuelas y nunca completan
su educación. Como principales causas de este fracaso escolar se encuentran la
marginalidad de la mujer y la mutilación de las niñas. Ellas son las víctimas
directas de una continua violación de sus derechos más fundamentales. 

De manera indirecta se beneficia toda la comunidad, ya que, al darle apoyo a las
niñas, se está dando apoyo indirecto a sus familias, y al mejorar sus condiciones
educativas también se está dando un impulso al desarrollo de la comunidad, y al
fortalecer al grupo Kirira . Los mismos voluntarios de Kirira son población
beneficiaria de este proyecto, en su mayor parte son mujeres. Así como
maestros, pastores religiosos y líderes locales.

BENEFICIARIOS DE LA INTERVENCIÓN



CONTRAPARTE LOCAL: KIRIRA NGO

Nombre: Kirira Child Welfare Association NGO
Dirección: Ciampu Market, Tharaka Location, Mumoni District, Kitui County
(Kenia)
Teléfono: +254733374442                
Fecha de constitución: 1998 (Kirira CBO) y 2008 (Kirira NGO)
Régimen jurídico: Organización No Gubernamental (ONG)
Número de miembros: 368 miembros (241 mujeres y 127 hombres)
Coordinadora de Kirira NGO y responsable del proyecto: Esther Carol Kanga 
E-mail: esther.kanga2@gmail.com

Kirira NGO comenzó su labor de la mano de Action Aid Kenya, con quien sigue teniendo una
estrecha colaboración; además, su trayectoria ha facilitado relaciones con otras
organizaciones locales, iglesias, instituciones públicas, como la Oficina del Menor o redes de
trabajo, como la Red contra la MGF de Kenia (Anti FGM Board), de la que forma parte. Por otro
lado, la propia organización está creando redes de trabajo con grupos de mujeres a las que
facilita microcréditos, y de los que forman parte 150 mujeres en Tharaka, además de otras en
los grupos de Tangulbei y Abakuria, y con las 86 escuelas con las que trabaja en la actualidad
en las 3 regiones comentadas, en las que ha impulsado la creación y fortalecimiento de clubes
anti-ablación. Estos clubes realizan anualmente las campañas de sensibilización contra la MGF
y de rescate de niñas en riesgo; además, reciben becas que se destinan para el
mantenimiento y la cobertura de las necesidades de la escuela (33% de la ayuda recibida), el
propio club y equipamiento de las alumnas (33%) y para la generación de ingresos a través de
proyectos, como la compra de cabras. Además, de esas campañas continuas de
sensibilización contra la MGF y a favor de la educación y los Derechos Humanos de la infancia,
principalmente de las niñas, durante este tiempo la organización también ha realizado
numerosos proyectos de cooperación para el desarrollo.

La ONG es la contraparte única de la Fundación Kirira, por lo que todos los proyectos del
listado han sido colaboraciones conjuntas entre ambas organizaciones; esto les ha aportado
un gran conocimiento mutuo, así como especialización sectorial y geográfica que mejora la
calidad de su trabajo, puesto que su trabajo se concentra en tres regiones del país: Tharaka,
Abakuria y Tangulbei, donde se desarrolla el presente proyecto. Esta estrecha colaboración se
plasmó en un acuerdo entre las dos organizaciones, firmado en mayo de 2017, que se
encuentra vigente en la actualidad. En cuanto a la capacidad de gestión de la contraparte, hay
que destacar que su coordinadora, Esther Carol Kanga trabajó anteriormente en Action Aid
Kenya y lleva ocupando la coordinación de Kirira NGO desde hace seis años, por lo que tiene
amplios conocimientos y experiencia en gestión técnica y financiera de proyectos de
cooperación para el desarrollo y en concreto, en intervenciones relacionadas con los
Derechos de infancia, principalmente de las niñas, la equidad de género y la erradicación de la
MGF. El equipo se completa con James Muthi Muthengi, supervisor de obras e instalaciones y
cuatro técnicos: Dennis Chikoma, Mary N. Ikunyua y Purity Mwikali. Todo el personal tiene
experiencia técnica y financiera en proyectos de desarrollo y ha participado en iniciativas en
Tharaka similares a la que se presenta.



INTERVENCIÓN PROPUESTA

Objetivo general:

Objetivos específicos:

Mejora de las condiciones educativas y sanitario reproductivas de las niñas de las
comunidades de Tangulbei y Abakuria, Kenia

O.E.1: Garantizar el acceso a la educación de calidad a las niñas en riesgo de
vulnerabilidad que sufren la MGF, mediante la distribución de becas de estudio.

O.E.2: Realizar una campaña en contra de la mutilación genital femenina y otras
violencias basadas en el género en las comunidades de Tangulbei y Abakuria.

Resultados esperados:
·R.1: Se entregan becas de estudio a las niñas y adolescentes de las comunidades
de Abakuria y Tangulbei para continuar en la escuela y lograr huir de la MGF en
Kenia.
·R.2 Se ha realizado una campaña anti-ablación en las escuelas de Tangulbei y
Abakuria 

Indicadores objetivamente verificables
• IOE1. Al menos 25 niñas han mejorado su nivel educativo en las escuelas de
Tangulbei y Abakuria gracias a las becas de apoyo educativo de la Fundacion Kirira
para lograr huir d ela MGF.

• IOE2. Se ha realizado con éxito la campaña de sensibilización en 21 clubs anti-
ablación de las comunidades Tangulbei y Abakuria en contra de la mutilación
genital femenina y otras violencias basadas en el género.
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